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¿Cómo objetivan y re� exionan sobre las crisis y procesos de 
cambio diferentes actores? ¿Cómo es negociada y reinventada 
la identidad? ¿Cómo las personas inmersas en procesos de 
crisis son capaces de recon� gurar una arena transnacional y/o 
local imaginaria por la que circulan diferentes manifestaciones 
de afecto simbólicas y materiales? Tales son las principales 
preguntas que organizan este volumen colectivo, cuyo eje está 
puesto en la articulación entre política, afectos e identidades. 
Los aportes que lo componen, por un lado, parten de los 
afectos como fuerza que resiste el control disciplinario del 
Estado; por el otro, critican su conservadurismo al legitimar 
la invasión del mercado y la lógica económica hacia las zonas 
más íntimas y privadas. Desde las perspectivas con� guradas 
por la teoría de los afectos, el giro afectivo, las teorías queer 
y las perspectivas feministas, la historia de las emociones 
y la intimidad, entre otros enfoques, este libro se propone 
recuperar y convertir en protagonista la experiencia emocional, 
que de otra forma corre el riesgo de perderse o disolverse.
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Sobre la distinción  
entre afectos y emociones
Ventajas y limitaciones*

Mariela Solana

La irrupción del “giro afectivo”,1 en los últimos tiempos, trajo apare-
jado no solo un interés creciente por estudiar el papel de las emocio-
nes en la constitución del sujeto y el mundo sino también un deseo 

*	 Una versión extendida de esta presentación fue publicada en el año 2020 bajo el tí-
tulo “Afectos y emociones. ¿una distinción útil?” en Diferencia(s): revista de teoría social 
contemporánea, 1(10).
1	 Si bien se comienza a hablar de “giro afectivo” recién a fines de 2000, sus orígenes 
suelen remontarse a mediados de la década del noventa, cuando aparecieron publica-
ciones –como “La autonomía del afecto”, de Brian Massumi, que analizaremos a con-
tinuación– que mostraron un interés renovado por estudiar el papel de los afectos, las 
emociones y la corporalidad en la constitución del sujeto y sus relaciones. Se trata de 
un campo interdisciplinario que incluye trabajos provenientes de la filosofía, la teoría 
social, la cibernética, la geografía, la teoría de género, la estética, las neurociencias, la 
psicología, entre otras disciplinas. En un trabajo previo (Solana, 2017), sostengo que 
es preferible referirse al giro afectivo como una condensación de intereses, como una 
tendencia generalizada o como un campo emergente porque de ninguna manera los 
autores incluidos bajo estos rótulos forman una escuela de pensamiento homogénea 
–algo que el presente escrito vuelve evidente. Lo que sí los une es un interés por poner 
en primer lugar dimensiones que fueron relegadas o malinterpretadas por la historia 
del pensamiento occidental: las emociones, lo corporal, la materia, los afectos. El giro 
afectivo suele rechazar no solo el dualismo mente-cuerpo y razón-pasión sino, fun-
damentalmente, la jerarquía del primer término por sobre el segundo (Solana, 2017; 
Macón y Solana, 2015; Gregg y Seigworth, 2010). 
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por comprender aquello que excede o escapa a la dimensión emocio-
nal: los afectos. Los afectos, entendidos como algo diferente a las emo-
ciones, son definidos como fuerzas o intensidades corporales que se 
producen por fuera, debajo o independientemente de las matrices 
sociales y discursiva que articulan y dan sentido a las emociones. Los 
afectos designan aquellos encuentros que involucran cambios –ya 
sea una mejoría o una disminución– en las capacidades corporales 
de quienes se encuentran, pero, y esto es el punto clave, lo hacen sin 
mediación de la conciencia ni del lenguaje (Gregg y Seigworth, 2010; 
Clough, 2007). 

El objetivo principal de esta comunicación es, en primer lugar, 
examinar por qué una parte del giro afectivo considera necesario 
demarcar entre afectos y emociones; en segundo lugar, quisiera 
mostrar algunas ventajas y limitaciones de esta demarcación. Para 
alcanzar estos objetivos, me detendré en la obra de uno de los de-
fensores más radicales de la necesidad de distinguir entre afectos y 
emociones: Brian Massumi.

Afectos y emociones:  
lo que los estudios culturales no pueden ver 

En 2002 se publica Parables for the Virtual, un libro que sistematiza 
el modo en que Massumi concibe los afectos, el cuerpo y la política. 
El libro contiene “The Autonomy of Affect”, uno de los textos con-
siderados fundacionales del giro afectivo (Gregg y Seigworth, 2010; 
Clough, 2007). Parables for the Virtual comienza con un gesto radical: 
identificando una serie de errores fatídicos cometidos por los estu-
dios culturales hasta entonces. Según Massumi, el problema de estos 
estudios es que, a pesar de estar interesados en analizar el cuerpo, no 
tienen las herramientas para comprender sus características princi-
pales: su movimiento, su capacidad de transformarse y sus sensaciones. 
¿Por qué? En primer lugar, el autor sostiene que la teoría cultural está 
más interesada en la posición que en el movimiento. El análisis de la 
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formación de la subjetividad –el tema central para estas teorías– se 
reduce a identificar la posición de un cuerpo en una grilla cultural 
conocida: “La grilla fue concebida como un marco oposicional de sig-
nificaciones culturalmente construidas: masculino versus femenino, 
negro versus blanco, gay versus heterosexual, etc.” (Massumi, 2002, 
p. 2). Si bien un cuerpo puede ocupar múltiples sitios, y si bien esos 
sitios pueden desplazarse, esa multiplicidad y ese desplazamiento no 
son verdaderamente novedosos sino opciones ya determinadas por la 
grilla misma. El autor se pregunta: “¿No están las posibilidades de 
toda la gama de emplazamientos culturales, incluyendo ‘las subver-
sivas’, precodificadas en la estructura ideológica general? […] ¿Dónde 
ha ido a parar el potencial para el cambio?” (Massumi, 2002, p. 3). 

Entender al cuerpo como un efecto de significaciones culturales 
solo permite comprender su detenimiento, no su movimiento ni su 
potencialidad. La distinción entre lo posible y lo potencial es central 
para el autor (tan central como lo es la distinción entre movimien-
to y posición, o entre afecto y emoción). Mientras lo posible remite 
a variaciones que son esperables de un cuerpo por su propia defi-
nición (por ejemplo, pasar de la niñez a la adultez) o que se siguen 
lógicamente de la estructura social (como los actos paródicos que 
resignifican normas preexistentes), lo potencial no sigue guiones, es 
impredecible e ingobernable. 

Para poder entender el movimiento y la novedad que caracteri-
zan a los cuerpos, es necesario ocuparse de otra de sus dimensiones 
soslayadas: las sensaciones. Según el autor, la sensación es un punto 
ciego de la teoría cultural ya que remite a una experiencia no media-
da. El miedo a caer en el realismo o en el subjetivismo condujo a que 
la teoría cultural excluya todos aquellos fenómenos materiales que 
no están mediados por los sentidos sociales. Sobre este punto, cabe 
aclarar que la propuesta de Massumi no busca reflotar una idea de 
naturaleza cruda, innata o presocial. El carácter no mediado de la 
sensación implica que hay un nivel de la experiencia que no es cons-
ciente y que no puede ser expresado por los símbolos culturales da-
dos; pero esto no implica que sea innato. El cuerpo puede desarrollar 
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hábitos y respuestas automáticas en virtud de su experiencia y su 
historia pasada pero estos hábitos y experiencias operan por debajo 
del umbral de la conciencia. Se trata de fenómenos que residen en el 
cuerpo y que son aprendidos pero que nos impulsan a actuar antes de 
que la mente pueda intervenir. 

Estas sensaciones y reacciones corporales automáticas, pre- o 
no-conscientes, son lo que el autor denomina afecto. Cuando estas 
intensidades son articuladas, reconocidas y codificadas según sím-
bolos y convenciones sociales, se transforman en emociones. Afectos 
y emociones, así, remiten a dos niveles independientes pero que en-
tran en juego simultáneamente cuando percibimos un evento: el ni-
vel de la intensidad (energía y fuerza corporal automática) y el nivel 
de la clasificación (que se sirve de discursos y convenciones sociales 
para dar forma y organizar el flujo de sensaciones). Las emociones 
logran ponerle nombre, llevar a la conciencia, darle un significado, 
volver familiar y comunicar lo que un cuerpo siente en un momento 
particular: “Una emoción es un contenido subjetivo, la fijación so-
ciolingüística de la cualidad de una experiencia que es a partir de 
ese momento definida como personal […]. Es la intensidad adueña-
da y reconocida” (Massumi, 2002, p. 28). Las emociones, en otras 
palabras, actualizan, determinan, dan sentido, vuelven consciente y 
codifican, según normas culturales, la potencia indeterminada que 
constituye a los afectos. 

Massumi afirma que la relación entre ambos niveles no es de 
oposición sino de resonancia o interferencia: la emoción puede in-
terferir con los afectos, bajando su intensidad, o resonar con ellos, 
amplificando sus efectos. Sin embargo, la mayoría de las veces que 
el autor describe la relación entre ambos, prima la retórica nega-
tiva de la captura, la domesticación y la reducción: “La voluntad y 
la conciencia son sustractivas. Son funciones derivadas, limitativas 
que reducen una complejidad demasiado rica como para ser fun-
cionalmente expresada” (Massumi, 2002, p. 29, mi cursiva). En la 
emoción, lo indeterminado se determina, lo prepersonal se vuelve 
personal, lo potencial es actualizado, lo no consciente es reconocido, 



	 155

Sobre la distinción entre afectos y emociones 

las reacciones automáticas adquieren significado, la riqueza senso-
rial es limitada y lo caótico es domesticado por nuestras narrativas y 
convenciones. No obstante, siempre queda un resto indómito que no 
es capturado por las emociones. 

Según esta perspectiva, la teoría cultural se beneficiaría de in-
corporar el estudio de los afectos no solo para lograr atender al 
movimiento y la transformación de los cuerpos sino también para 
entender al costado menos visible pero más fundamental de la políti-
ca. La política no es una mera cuestión de convencimiento ideológico 
sino de resonancias afectivas. Deborah Gould (2010), quien sigue a 
Massumi en su distinción entre afectos y emociones, nos recuerda 
que las figuras políticas pueden interpelarnos más allá de sus dis-
cursos explícitos. Quizás lo que cautiva es su tono de voz, su mirada, 
su optimismo más que sus ideas. Por supuesto que hay procesos cog-
nitivos, hábitos y una historia pasada que dan lugar a esos estados 
afectivos (nuevamente, no se trata de una naturaleza pura), “pero [lo 
afectivo] puede volverse independiente, incluso moverse en direc-
ciones opuestas al pensamiento y razonamiento contemporáneo” 
(Gould, 2010, p. 29). Así, puedo verme atraída, cautivada o repugnada 
por una figura política aunque no pueda poner en palabras por qué 
o aunque contradiga algunas de mis convicciones previas. El pun-
to que intentan demostrar Gould y Massumi es que hay formas de 
poder que interpelan al cuerpo a nivel sensorial, circunvalando el 
pensamiento consciente y la razón. Los medios y las campañas polí-
ticas, en ocasiones, tienen línea directa con nuestras sensaciones, sin 
pasar por la mediación de la reflexión. 

¿Es conveniente distinguir entre afectos y emociones? 
Ventajas y limitaciones 

Como remarqué previamente, la distinción entre afectos y emocio-
nes ha dado lugar a varias polémicas. Desde diversas matrices teó-
ricas se ha criticado no solo el modo en que se define cada uno de 
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esos términos sino también el valor metodológico y político de es-
tablecer tal distinción (Ahmed, 2015; Hemmings, 2005; Solana, 2017; 
Wetherell, 2012). 

Lo que quisiera proponer en este trabajo es que se trata de una 
distinción que es, en principio, adecuada y teóricamente productiva. 
El problema es todo lo adicional que se construye sobre la misma. La 
noción de afecto es problemática porque funciona como un caballo 
de Troya: tras la fachada de una defensa inocente de las sensaciones 
se esconde una visión errónea de lo social como un espacio determi-
nista, predecible y políticamente limitado. Además, también se esconde 
una celebración unilateral de la espontaneidad del cuerpo que, creo, 
debe ser revisada. 

Antes de desarrollar la crítica, quisiera señalar algunas ventajas 
que se siguen de hablar de afectos. Creo que no solo es posible sino 
teóricamente útil distinguir entre sensaciones no-conscientes y ex-
presiones conscientes. Existe todo un costado sensible, visceral, im-
posible de poner en palabras, inarticulado e irreductible a la razón, 
que esta vertiente del giro afectivo no solo reconoce, sino que valora 
en términos analíticos. No todas las relaciones sociales y políticas se 
juegan a nivel de intercambios verbales; identificar ese exceso, ese 
fondo barroso y caótico, permite dar una mirada más cabal de las 
prácticas humanas. Este énfasis en lo sensible no es nuevo ni nece-
sariamente contradictorio con el análisis cultural y discursivo –y es 
en este punto en que difiero de Massumi. Sin embargo, el llamado a 
atender cómo la vida social se compone no solo de ideas, valores y 
normas sino de reacciones y “pensamientos” corporales por debajo 
de nuestros juicios y representaciones conscientes es estimulante 
para la investigación. Por ejemplo, nos enseña que no podemos li-
mitar el trabajo de campo a lo que los sujetos expresan verbalmen-
te sino que es necesario atender a las sensaciones que complican, y 
pueden entrar en contradicción, con las narrativas conscientemente 
articuladas. Esto es valioso no solo porque complejiza nuestros aná-
lisis sino también porque pone en jaque la creencia ingenua de que 
es solo a través del convencimiento ideológico que conseguiremos 
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la transformación política. Prestar atención no solo a lo que se dice 
sino a los eventos corporales que se producen en los actos políticos 
–cambio de tono, de ritmo cardíaco, risas, llantos, gemidos, temblo-
res– nos permite tener una idea más cabal de cómo funciona la po-
lítica. De nuevo, esto no es algo que inventa Massumi pero el énfasis 
que pone en atender a esta dimensión es sugerente. 

El problema –y aquí sí avanzo a la parte crítica– es todo lo que 
se trafica a partir de esto. El primer punto que debemos revisar son 
los epítetos de inmediatez y autonomía que se asocian a los afectos. 
Los afectos no solo son definidos como sensaciones corporales por 
debajo del umbral de la conciencia, sino que además son caracteri-
zados como directos y como constituyendo un sistema independiente. 
Esto ha sido criticado por autoras feministas como Ahmed (2015), 
Hemmings (2005) y Wetherell (2012). Según Ahmed, por ejemplo, 
“este modelo crea una distinción entre reconocimiento consciente 
y sentimiento ‘directo’, que en sí mismo niega cómo aquello que no 
se experimenta conscientemente puede verse mediado por expe-
riencias pasadas” (Ahmed, 2015, p. 55). Recordemos, no obstante, que 
Massumi no quiere apelar a un innatismo ni a una naturaleza cru-
da. Entonces, ¿por qué habla de inmediatez y autonomía? La lectura 
que propongo es que ambos epítetos apuntan a una independencia 
respecto a la conciencia presente pero no respecto a experiencias 
pasadas. Habiendo dicho esto, coincido en que el problema es el vo-
cabulario. Hablar de inmediatez y autonomía puede llevar a confu-
siones ya que claramente hay una historia pasada –por ejemplo, una 
historia de reacciones corporales– que habilita la generación de es-
tados afectivos presentes. La idea de autonomía, no obstante, le per-
mite a Massumi argumentar que los afectos pueden seguir su propio 
camino, un camino que no está predeterminado por los sentidos so-
ciales presentes ni pasados. Lo que le molesta a Massumi no es el pa-
sado sino el determinismo. Si bien las experiencias pasadas hacen 
mella en nuestras sensaciones, estas no son efectos del pasado en tér-
minos causales. Los afectos son impredecibles no porque no tengan 
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conexiones con el pasado sino porque no se siguen lógicamente de lo 
anterior. Los afectos, en síntesis, son contingentes.

Si bien esta lectura resguarda a Massumi de la acusación de inna-
tismo, lo preocupante, a mi entender, no es tanto la idea de inmedia-
tez sino cómo su imagen de los afectos malinterpreta la naturaleza 
de las emociones y de la vida social. Si lo interesante de los afectos es 
que son no-deterministas y contingentes, ¿esto significa que el pen-
samiento consciente es determinista y que las emociones con deduc-
ciones lógicas de premisas sociales? Las emociones, a mi entender, 
pueden ser ambivalentes, sorprendentes y contingentes a pesar de 
estar codificadas por el lenguaje. Que las emociones estén estructu-
radas por patrones culturales no implica que estén determinadas 
por ellas. Quizás sea conveniente despojar no solo a los afectos sino 
también a las emociones de cualquier asociación al determinismo. 
En este sentido, coincido con Ahmed cuando advierte que el proble-
ma de introducir una categoría nueva, a la que se le adosan valores 
positivos, es que suele malinterpretar aquello a lo que se le opone. 
En sus palabras: “si de repente introducís un nuevo término, “afec-
to”, que es relacional y no intencional, no funciona, porque enton-
ces la emoción es comprendida simplemente como intencionalidad” 
(Ahmed y Schmitz, 2014, p. 98). La introducción de la idea de afecto 
–con su énfasis en la novedad y la contingencia– dificulta entender 
que las emociones también involucran respuestas corporales que no 
son efectos causales de guiones y convenciones sociales. 

Algo similar sucede cuando las teorías del giro afectivo repiten como 
un mantra la frase spinoziana: nadie sabe lo que puede un cuerpo. Puede 
ser que nadie sepa lo que puede un cuerpo pero parece que todo el mun-
do sabe lo que puede la cultura y el discurso. Cuando se habla de los afectos 
prima la retórica de la indeterminación, lo extraño, lo inarticulado, lo 
espontáneo, lo impredecible, lo que está libre de ataduras previas. En 
cambio, cuando se habla de lo cultural, lo social y el significado, prima 
la retórica de la captura, la fijación, la reducción, lo establecido, lo co-
nocido, lo predecible. Esto se vuelve evidente en las siguientes palabras 
de Gould: “el foco en el afecto hace avanzar nuestra investigación al 
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obligarnos a ocuparnos de la complejidad e indeterminación del pen-
samiento y sentimiento humano y de lo impredecible que se introduce 
en el comportamiento político” (Gould, 2010, p. 29). ¿No nos ocupamos 
de la complejidad y la indeterminación si atendemos a las emociones? 
¿No hay imprevisibilidad en los discursos y representaciones sociales? 

El problema, en síntesis, es que esta vertiente del giro afectivo 
construye un paisaje dual en el que existen, por un lado, sensaciones 
corporales no mediadas por la conciencia, la voluntad y la cognición 
(que son indeterminadas, impredecibles y origen del cambio) y, por 
otro lado, una esfera social, lingüística y cultural (que aparece aso-
ciada a desplazamientos predeterminados, a la fijeza, a la captura de 
sentido y a la falta de vitalidad). Esto es problemático por dos moti-
vos: por cómo entiende lo social y por cómo entiende lo corporal/
sensorial. Antes nos preguntamos si no había posibilidad de contin-
gencia, sorpresa y espontaneidad en la esfera social. Ahora agrego: 
¿no hay respuestas sensoriales predecibles o habituales? Creo que 
hay un elemento sumamente valioso de la apuesta de Massumi: el 
señalamiento de que no toda referencia a lo fisiológico y sensorial 
implica determinismo biológico. Así, el autor nos permite reconocer 
que es posible tener una imagen dinámica y contingente de lo bioló-
gico, alejada de todo esencialismo. Sin embargo, reconocer la capa-
cidad mutable e indeterminada de la corporalidad es solo una parte 
del asunto: también hay que atender a todos aquellos fenómenos so-
máticos que dan testimonio de su estabilidad, de su habitualidad, de 
sus reacciones esperables, de sus cristalizaciones. Y lo mismo puede 
ser dicho de lo social, lo discursivo y lo cultural: pueden ser espacios 
de reproducción de lo establecido, pero también constituirse en cam-
pos de subversiones, sorpresas y cambios contingentes.

Para finalizar

La tesis que quiero defender aquí es que la transformación y la reproduc-
ción, la novedad y la repetición, el movimiento y la posición no son lugares 
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establecidos en un mapa ontológico que divide el mundo entre afectos 
y emociones o entre sensaciones y discursos o entre lo inmediato y lo 
consciente. Las sensaciones corporales no siempre son espontáneas e 
indeterminadas ni las prácticas culturales son tan fácilmente predeci-
bles o fijas. Puede haber tendencias al detenimiento o impulsos trans-
formadores en ambos lados. Esto no es algo que se pueda determinar a 
priori sino que debe ser el resultado de la investigación. Si una práctica 
reitera convenciones pasadas, da lugar a algo novedoso o hace am-
bas cosas al mismo tiempo (como suele ser el caso) es algo que solo 
lo sabremos analizando la práctica en cuestión. Massumi tiene razón 
al defender al cuerpo y los afectos como fenómenos potencialmente 
contingentes frente a quienes temen que apelar a la biología conduce 
al determinismo biológico. Pero no debería trasladar la acusación de 
determinismo al plano cultural y lingüístico. 

Más allá de las ventajas, es necesario revisar la demarcación clara 
y férrea entre afectos y emociones porque dificulta capturar la com-
plejidad de la experiencia de los cuerpos humanos. Cuerpos que sien-
ten, piensan, repiten hábitos, improvisan, sorprenden y aburren. Y, 
usualmente, hacen todo esto al mismo tiempo.
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